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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
E.i la Penins'ita.—Un mes, 2 ptus.—Tres mese.̂ ,̂ 6 id.—Exrranjero,—Tres meses, 

n'25 íil.—La^uscripción e;?!pazará á contarse desde 1." y 1(5 de r.ada mes.—La 
eorrespotidencia X la Administracióii. 

REDACCIÓN Y AD^^flNISTRACíON, MAYOR 24 

SÁBADO 5 DE MAYO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobio,—Co-

rresponsalts cti París, A. Lorette, rué Oaumartin, 61, y J. Jones, Faiibour 
Mouimartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtidlo en herramental agrícola • 

arados, espino artificial, palas, aza
das comunes, azadas para viñas, le
gones, azadil las, sacadores de plan-
tns, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efertos de adorno y recreo, ma
cetas y niacetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 

^,^í»acas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort piíra pasar cómoda-
.mente Jas calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMICRCIAL. 

— P U E R T A DE MURCUA, 38, 40 Y 42 

El hombre propone... 
• Amigo mío; No faltes al buile 

proyectado. Te lo recuerdo con seis 
días de anticipación pa ra que no 
alegues luego disculpa de ningún 
género. Estos espectáculos sabes se 
ha:! hecho para que los disfrute la 
gente de buen tono, pero en com
pañía, pues A solas resul tan fúne
bres. Yo iré ta rde poi'que prccisa-
men4;e,.,^%a,pp.(;he hay juerga fami
l iar en raí caiui c o n ' m o t i v o del 
cumpitííiños de mi hermana ; pei'O 
por más que estas juergas UmVú'vA-
res ftt« «tK»tii9htHn porque tienen su 
5a/5a especial , la del cariño ver
dad, iré inmedia tamente á reunir-
me con los amigos para juntos en
golfarnos en esos placeres mentira 
que tanto nos ha lagan y seducen. . . 
No faltes pues y ya verás qué sor
presa os reserva tu amigo Euis.» 

Recogí esta car ta y cuando el 
día del baile llegué al café la leí 
en a l ta voz á los amigos, diciéndo-
les: —Ea! señores, esta noche es el 
baile! conque, á ver lo que decidi
mos y veamos qué sorpresa busca
mos nosotros pa ra corresponder 
con creces á la que Luis nos pre
pa ra y anuncia . . . 

Todos pensamos cosas á cual más 
dispara tadas y excéntr icas . A uno 
se le ocurría enga lanar con flores 
el palco, de modo que cu;indo Luis 
en t ra ra se p resen ta ra á sus ojos 
como un inmenso bouquet; otro 
pensaba que todos nosotros vesti
dos de frac y pantalón corto le hi
ciéramos á su . presentación mil. 
saludos y reverenc ias y se le \\&,-
m-Am Alteza... Otro decía que lo 
nií̂ .s conveniente era enviar le un 
pa r de amigas alegres vestidas de 
máscara cuando él estuviera ce
nando con su famil ia ,y á otros ocu-
rr iéronseles barbar idades por este 
estilp, has ta quñ sonó la hora de la 
desbandada sin que por último^ 
como sucede casi s iempre donde 
muchos hablan y dií3caten, hubiéra
mos resuel to el asunto aquel de la 
sorpresa. . . 

Lo i tnpór tante era que todos Íba
mos al bai le y que después de to
mar nota del número <.el palco que 
hablamos de ocupar, ñus separamos 
prometiéndonos todos p laceres y 
a legr ís tspara aquel la noebe . . 

Llegué á mi casa; me vestía dl al 
muchacho el número del palco di-
cióndole á donde iba por si a lgo 

imprevisto ocurría, y después de 
cenar a legremente en compnfiia de 
un amigo nos dirigimos los dos al 
tea t ro , si no felices, por lo r íenos 
satisfechos de la vida... en aquel 
momento. 

Lo lluvioso y desapacible del 
tiempo, lo encharcado y sucio de 
las calles de lacoronada Villa, que 
apenas caen cuatro gotas quedan 
en est:ido intransi table , nos hizo 
pensar que seria escasa la concu
rrencia al baile. Pero no fue así; ni 
que la noche fuera estival y el am
biente de rosas hubiera pedido acu
dir más gente al tea t ro , que cuan
do nosotros hicimos nuestra entra
da en él; presentaba el aspecto más 
animado que darse pueda. 

Palcos y butacas aparec ían lle
nos de figuras distint.is, todas agru
padas de diversa manera y mos
trando ese abigar ramiento especial 
que componen los vistosos trajes y 
descaro de las c a r e t a s y alegría del 
vino y de los pocos años.. . El vulgo 
y las personas distinguidas con
fundíanse en hermosa amalgama y 
escuchábase largo y estruendoso 
ese rumor que forman las infinitas 
conversaciones, distintas todas, to
das independiente.* unas de otras y 
á las que hacían coro las risas ex
presivas , las bromas más ó menos 
picantes, las sonrisas maliciosas, 
el continuo rodar de las enmasca
radas pa ie jas y la dulce melodía 
de los valses que alegres y bulli
ciosos l levaban Ja animación á la 
concurrencia exa l tada , fuera de sí.. 

Nos reunimos á los demás ami
gos y después de dar unas vuel tas 
por el salón, detuvimos nuestro pa
so con objeto de presenciar ante 
nuestros ojos ansiosos de eontem-
plar todo lo bello, aquel vistoso 
desfile de tanta y t an ta coquetona 
y bulliciosa máscara como por allí 
discurría. . . Aquí se presentaba una 
chula que se recegía la cola de la 
amplia bata l levando el bordado 
pañuelo de Manila con desgaire y 
con gracia sin igual; allí.una hechi
cera hacía las delicias de media do
cena de pollos que la rodeaban y 
ce lebraban, riéndose de las bromas 
que á cada uno de ellos dedicaba; 
acá una preciosaridícula, borracha 
del todo, ba i laba un paso de can-
can, l evantando los pies cuanto la 
pesadez del vino se lo permitía; allá 
una pareja luchaba porque el caba
llero quería a r r a n c a r l a la care ta y 
la señora se resistía; en un lado pa
seaba t ranqui lamente una princesa 
de traje fastuoso y escotado, cu
bierto por una verdadera nube de 
gasas , cintas, sedas y flores, pare
ciendo en su porte a l tanero y la a l 
t ivez de su mirada , la imagen de la 
fatuidad andando En otro lado una 
mujer cubierta con un sencillo do
minó obscuro, hacía contras te con 
la anter ior , por la modestia de sus 
ademanes y la timidez de sus mi
radas , y en fin, por todas parces 
por donde la vista se dirigía, care
tas , bullicio, carcajadas , ta l les es
beltos, ojos picarescos, a rd ien tes 
miradas , a legr ía , p laceres , amor. . . 

Como una visión fugitiva delan
te de nosotros pasó ana máscara , 
alta, elegante, esbelta, y bajo cuyo 
trage se destacaban las curvas más 
ideales que es posible sofiar... — 
¡Qué hermosa! alguien exclamó á 

nuestro lado.—¡Qué hermosa!—re
pitieron mis amigos. —...Qué her
mosa—dije yo haciendo coro á ta
les a labanzas yviendo con pena 
desaparecer aquel la mujer que nos 
había dejado absortos. 

Ninguno pudo ver la el rostro, que 
l levaba cubierto con coquetería, 
pero es indudable que la belleza se 
presiente , como se presienten las 
flores por el aroma que exha lan , y 
nosotros presentimos la hera:!0sura 
de aquella mujer de tal modo, que 
convencidos y llenos defe contra el 
mundo entero, hubiéramos mante
nido nuestra creencia . 

De aquellas exclamaciones que 
la bella desconocida nos hizo pro
ferir, de aquel la expectación en 
que nos habíasumido, viuo á sacar
nos una linda pareja de bebés con 
los cuales hubimos de pla t icar ale
g remen te hasta que dos de nues
tros amigos, entusiastas part idarios 
de la danza , aprisionándolos amo
rosamente , part ieron haciendo pi
ruetas al compás de un voluptuoso 
wals, mientras nosotros nos dirigi
mos al palco para gozar con más 
comodidad del espectáculo. 

I I . 
Cogí la ca r ta , que interrumpien

do nuestro coloquio con los ama
bles vecinos del palco fronterizo, 
me en t regaba el acomodador, di 
ciéndome que el criado que la t raía 
esperaba la contestación. 

La letra del sobre era de mujer 
y parecía tinziiáa por mano teoír 
blorosa, como si se t r a t a ra de des
figurar la letra y todos pensamos 
en la sorpresa ofrecida por nuestro 
amigo Luis, quien ya suponíamos 
no ta rdar ía en l legar al baile. 

—Veamos la sorpresa!—dije, y 
desgarré el sobre que tenía en la 
mano. 

Esperabu una nota alegre, una 
festiva humorada del buen amigo, 
y lié aquí lo que leí sin querer dar 
crédito á mis ojos: 

«Luis se nos muere y quiere ver 
á usted á quien l lama su buen ami
go. Si le es posible venga pronto, 
pues de lo contrar io no hallaría ya 
vivo á mí pobre hermano. Lo in
tempestivo de la hora no leimporte, 
pues la casa del dolor siempre está 
abierta.. .» 

Est'a era la sorpresa!... Corrí pre
suroso pa ra ver á mi pobre amigo, 
y por el camino, que se me hizo in
terminable , pensaba en la espan
tosa rapidez de aquella inesperada 
enfermedr.d que nos ar rebataba de 
tan cruel manera el cariño de aquel 
amigo... Pobre Luis!. . . Cuan ageno 
estaba él rie que aquel baile con 
tanta impaciencia esperado, sería 
el canto fúnebre que le despidiera 
de este valle de lágrimas!. . . La 
Providencia tiene bromas pesadas.. 
No parece sino que había prepara
do las cosas de manera que al pro
meter Luis una sorpresa, esta fue-
i'a la de su muerte! 

Y en tanto estas tristes ideas me 
invadían, recordaba conrab ia y fu
ror la a legr ía de aquel las innume
rables parejas que l lenas de vida 
danzaban vert iginosamente R1 com
pás de alegres notas, como si no 
hubiera un algo sobrena tura l qud 
contemplándolas sonriese, pensan
do en lo fácil que pudiera ser le el 
segar aquel las vidas del mismo mo

do que lo hacia con la de mi pobre 
amigo. 

En medio del tropel de las ideas 
locas, desordenadas, que acudían á 
mi mente , tentaciones tuve de vol
ver al bails para decir á las alegres 
gentes que pululaban por aquel sa
lón con todas las fuerzas de mis 
pulmones: 

—E:i nombre de un muerto y por 
respeto á su raem r ía , abandonad 
el baile!. . . 

¡El hombre propone ! 
V. DE D I E Z VICARIO. 

1894. 

Los republicanos americanos han go
zado siempre de paz. 

riQuién les habrá ensenado á hacer 
revoluciones? 

ft 
nws!::»«L-2-.sjtaacr=; 

NOTAS 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«El gobernador de Orense telegrafía 

que en Verin, importante población de 
aquella provincia, lian ocurrido dos ca
sos de cólera seguidos de defunción. 

Esto ha producido allí la natura! alar
ma, habiéndose redoblado las precau
ciones para impedir el contagio.» 

¿En qué quedamos!'' 
¿Hay ó no hay cólera en Voi'in? 
Si lo hay bueno, es que se diga para 

los efectos oportunos. 

Dice un periódico. 
«Con m-jtivo ds haberse anunciado la 

entrada en España de 700 segadores 
portugueses, ha sido autorizado el go
bernador civil de Badajoz para obrar 
según convenga á los intereses sanita
rios, ya que no se ha establecido cor
dón en la frontera hispano portag-aesa.» 

¿Sólo para los intereses sanitarios? 
Nosotros creíamos que también para 

los intereses económicos. 

BfA correccional de Huelva se han 
escapado once presos que aun no han 
sido capturados. 

Ya hacía tiempo que no se leian esas 
noticias en los periódicos. 

¿Qué tal será la vigil.-mcia y cómo es
tarán de seguras las cárceles cuandolos 
presos se fugan por compañías? 

En Palma de Mallorca se hacen ges
tiones para averiguar el paradero dedos 
muchachas do quince ailos que han des
aparecido de la casa paterna. 

Pues no hay más que encontrar á los 
novios y enseguida parecen las mucha
chas. 

Dice «El Noticiero» de Barcelona : 
«Hoy se ha dicho que el defensor del 

anarqrista Salvador, autor del horrible 
atentado del Liceo, teniendo en cuenta 
que en la familia de dicho monstruo han 
ocurrido varios casos de locura, se pro 
pone que emitan dictamen sobre sus fa
cultades mentales los 15 médicos que 
declararon demente al procesado Wi-
llié.» 

Pues tiene raiga el propósito. 

Al llegar al puerto de Barcelona el 
vapor «Ciudad de Cádi?» ha sido dete
nido un pájaro de cuenta que se mar
chaba á Buenos Aires en compañía de 
doce bultos que constituían su equipaje. 

Es un contratiempo como otro cual 
quiera. 

Lo mismo da Buenos Aires que los ' 
aires carcelarios. 

En los Estados-Unidos se ha recibido 
un telegrama oficial del cónsul de dicha 
nación en Libertad, dando cuenta de 
haber estallado una revolución en la 
parte occidental de la república del 
Salvador. ' 

Esto es raro ¿verdad? 

Hablemos otra vez de la Tienda-Asilo. 
Digimos hace días que esa institu

ción no había sido fundada exclusiva
mente en beneficio de los mendigos, sino 
principalmente para aliviar eh lo posi
ble el estado aflictivo en que el obrero 
se halla, sobre todo el que gana poco y 
tiene mucha familia. 

El aspecto que presenta «hora el co
medor de la Tienda-Asilo es tan distinto 
del que ofrecía los primeros días, que 
de él podemos sacar un gran argumen
to en defensa de la afirmación que hi-
cimo». 

Ya no se ve ocupando las mesas del 
amplio comedor, aquel ejército de des
arrapados que, casi descalzos unos, con 
la ropa hecha girones otros y sucios to
dos, daban al cuadro algo de repulsivo; 
ahora domina en absoluto la clase obre
ra, y los mendigos están en una exigua 
minoría. No parece sino qtte han com
prendido que la Tienda-Asilo, no ha si
do fundada sirviendo ellos de objetivo, 
según elfpüco carino que le han tomado. 

Y es natural; la mendicidad es un 
medio de vivir necesario pam los me
nos; para los más constituye una cos
tumbre que degeneró en vicio. El men
digo vicioso pide siempre. Asi se leda 
una moneda en una casa, pide otra mo
neda en la de al lado y Otra más allá. 
El pide siampre, sin perder tkmpoá.fia 
de recoger mayor número de limosnas. 

¿Y cómo ha de aprovechar el tiempo 
comiendo en la Tienda-Asilo, si se jun
ta allí tanta gente que para al canzar un 
plato de comida hay que esperar una 
hora ó más? Esa espera es ruinosa para 
el que pide. Cuántas monedas de cinco 
céntimos suponen para él esa inactivi
dad de hora y media, que representa co
mer en la Tienda-Asilo! 

Si hay quien busque otra explicación 
a la retirada que ha hecho la maytjrfa 
del ejército de los harapientos, se equi
voca. 

En cambio; cuántas iaf«liííes mujeres 
esperan pacientemente la hora de la co
mida! ¡cuáutas inocentes criatura» chi
llan y lloran esperando impacientes el 
momento de entrar en el comedor y sen
tarse á la mesa. 

Esos son los verdaderamente necesi
tados; y como sus males no tienen otro 
rsmedio queja Tienda-Asilo, porque el 
postularen público se lo tienen prohi
bido la dignidad, esperan en la puerta 
del benéfico establecimiento, con el pu
chero en la mano & que se le facilite la 
cotnida á cambio de los bonos. 

Cada una de esas mujeres, hace pen
sar en un obrero que trabaja incansable 
por arrancarle á la dura faena un par 
de pesetas ó tres; pero cualquiera que 
sea el jornal que gane, es insuficiente 
desdo al momento en que su mujer ó su 
madre recurre á laiTíenda-Asilo en bus
ca de comida más barata, que la que 
puede obtener en la cocina de su casa. 

Hay quien cree que se cometen abu
sos; hay quien sospecha que acuden á 
la Tienda-Asilo personas que no tienen 
necesidad de, ello. Puede ser, no lo ne
gamos; pero el núuíero de los que abu
san será tan reducido, que ño hay que 
pensar en semejante cosa. 

No hay ningún establecímieuto que 
dé tantas raciones, se dice y se compren
de; «n los demás se da de «améralos 
pordioseros; aqpií son los obreros los 
que sacan el beneficio. 

Por eso el aümero de racioúes no 
puede ni debe bajar de mil. 


